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Una soleada manaña de sába-
do, el congresista por el se-
gundo distrito de Nebraska 
celebra una jornada con la 
creciente comunidad latina 
de su circunscripción. Al de-
mócrata de pelo plateado le 
acompaña un traductor que 
repite lentamente en español: 
“Se llama Brad Ashford. Es 
vuestro representante en Wa-
shington”. 

A varios minutos de distan-
cia detrás de él hace campaña 
el Brigadier General (jubila-
do) Don Bacon, un conserva-
dor defensor de las armas y 
contrario al aborto que se pre-
senta como candidato frente a 
Ashford. Con el eslogan de 
campaña “A todo el mundo le 
gusta el Bacon”, los jóvenes 
voluntarios imberbes y mayo-
ritariamente blancos del ex 
General de las Fuerzas Arma-
das de EEUU hacen todo lo 
posible por alentar a una mu-
chedumbre latina que respon-
de con sorprendente indife-
rencia. 

“¿Qué nos gusta? ¡El Ba-
con!” grita un voluntario por 
megáfono. “¿Dónde lo quere-
mos? ¡En el Congreso!” 

Visto desde los márgenes 
del desfile, la carrera por el se-
gundo distrito de Nebraska 
–cuyo votante más famoso es 
el legendario inversor Warren 
Buffett– parece el típico pro-
ceso electoral. Pero este año es 
emblemático por una batalla 
ideológica mayor. En plena 
ofensiva de políticos populis-
tas como Donald Trump para 
sacar partido del descontento 
con la globalización, el distrito 
forma parte de una calculada 
campaña de contraataque por 
parte de empresas y grupos de 
defensa del libre mercado. 

Nuevos argumentos 
No cabe duda de que la globa-
lización afronta su mayor test 
político en décadas. La deci-
sión en referéndum de Reino 
Unido en junio de abandonar 
la UE y la perspectiva de que 
la contienda electoral esta-
dounidense de este año pueda 
acabar con la victoria de un 
proteccionista declarado han 
hecho temer que el modelo 
que ha regido la economía 
global durante más de 70 años 
se esté descomponiendo. 
También lo ha hecho la cre-
ciente oposición en EEUU y 
Europa a acuerdos comercia-
les como el Tratado de Aso-
ciación Transpacífico (TPP) 
abanderado por el presidente 
estadounidense Barack Oba-

ma y la Asociación Tran-
satlántica para el Comercio y 
la Inversión (TTIP) entre la 
UE y EEUU. 

Pero los “globalistas”, como 
los denomina Trump, están 
reaccionando. Pese a todos 
sus fallos, exponen, la globali-
zación ha sido buena para la 
economía mundial, sacando a 
miles de millones de personas 
de la pobreza en el mundo de-
sarrollado y ayudando a mejo-
rar las condiciones de vida en 
las economías ricas. 

Ashford, que fue elegido 
por primera vez para el Con-
greso en 2014, está implicado 
en la lucha porque es un espe-
cimen inusual en la política 
estadounidense de hoy en día: 
un demócrata centrista y de-
fensor del comercio. 

A diferencia de la mayoría 
de los miembros de su partido 
en la Cámara de Representan-
tes –o de los dos principales 
candidatos presidenciales– 
Ashford es un claro defensor 
del TPP, que Obama negoció 
con Japón y otras 10 econo-
mías de la costa del Pacífico y 
espera aprobar en el Congreso 
este año. 

“Son muchas las empresas 
de nuestros sectores indus-
trial y agrícola que dependen 
del comercio. Cuanto más ex-
pandamos el comercio con 
Asia, a más gente podremos 
emplear y más subirán los sa-
larios”, asegura Ashford. “Es-
toy dispuesto a hablar del co-
mercio y de las crecientes 
oportunidades para los ciuda-
danos. Y no entiendo por qué 
la gente no los relaciona”. 

Esta postura le ha permiti-
do ganarse el respaldo de la 
Cámara de Comercio de 
EEUU y de otros grupos em-
presariales que normalmente 
se decantan por los republica-
nos. Este año el lobby empre-
sarial está haciendo todo lo 
posible para mantener una 
mayoría a favor del comercio 
en el Congreso, con indepen-
dencia de lo que suceda en la 
campaña presidencial, en la 
que “comercio” es una pala-
bra tóxica. 

Aparte de Buffett y de su 
grupo Berkshire Hathaway, 
otros importantes defensores 
de Ashford son multinaciona-
les como Deere & Co y Ho-
neywell, así como la Asocia-
ción Nacional de Ganaderos y 
otros grandes grupos del sec-
tor agrícola. Juntos, han dado 
a Ashford una ventaja de fon-
dos que duplica la de su rival 
republicano, que en otro año 
electoral podría haber sido un 

Hacia una solución intermedia 
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han hecho temer que el modelo que ha regido la economía global desde los años setenta se esté descomponiendo.  

candidato más natural a su ge-
nerosidad. 

Este tipo de apoyo se repite 
por todo EEUU, y grupos em-
presariales y la Administra-
ción Obama ponen todos sus 
esfuerzos en asegurar los 218 
votos que necesitarán para 
aprobar el TPP en la Cámara 
de Representantes, la cámara 
baja del Congreso, tras las 
elecciones del 8 de noviembre. 

Pero la lucha real va mucho 
más allá de EEUU y del desti-
no del TPP. Muchos líderes 
empresariales muestran una 
profunda preocupación por la 
dirección de la propia econo-
mía global. 

Jeff Immelt, el presidente y 
consejero delegado de Gene-
ral Electric, advirtió en mayo 
de los peligros de una bronca 
elección presidencial y del au-
ge del proteccionismo. Se está 

produciendo “un cambio 
transformacional en la globa-
lización”, advirtió, y la res-
puesta , al menos en el caso de 
GE, se basaba en una estrate-
gia de “localización”, lo que en 
muchos casos implicaría sacar 
las actividades industriales de 
EEUU. 

Emma Marcegaglia, la pre-
sidenta de Eni, la mayor em-
presa cotizada de Italia, y pre-
sidenta de BusinessEurope, 
expone que si los críticos con 
la globalización consiguen fre-
nar acuerdos como el TPP o el 
TTIP, corren el riesgo de des-
truir las perspectivas de creci-
miento que muchas grandes 
economías necesitan. “Si no 
combatimos esta oleada de 
proteccionismo, tendremos 
menos crecimiento y menos 
empleos”, advierte. 

Efectos dañinos 
Sin embargo, la reacción con-
tra la globalización también 
ha obligado a algunos de sus 
mayores defensores a recono-
cer que ha tenido efectos cola-
terales perjudiciales, sobre to-
do para las comunidades que 
dependen del sector manu-
facturero en EEUU y Europa, 
que se han visto afectadas por 
la competencia de China, y pa-
ra los trabajadores de baja 
cualificación que se han que-
dado sin empleo. 

En un discurso en Naciones 
Unidas el martes, Obama pi-
dió una “corrección del rum-
bo” en el camino de la integra-
ción global. Con demasiada 
frecuencia, denunció, “aque-
llos que ensalzaban los benefi-
cios de la globalización” ha-
bían ignorado la desigualdad y 
otros problemas reales, dejan-
do margen para que “visiones 
alternativas” que abarcan des-
de el “populismo” al “funda-
mentalismo religioso” aprove-
chen una desafección muy re-
al entre los ciudadanos. 

También defendió, no obs-
tante, el poder de la globaliza-
ción para reducir la pobreza y 
advirtió frente al proteccionis-
mo: “Hoy en día, una nación 
rodeada por muros sólo con-
seguiría aprisionarse”. 

Christine Lagarde, la direc-
tora gerente del Fondo Mone-
tario Internacional, se incluye 
también entre los que han pe-
dido que se tomen más medi-
das para ayudar a los que la 
globalización está dejando 
atrás. En EEUU ha instado a 
que se produzca un cambio en 
las políticas en aras de una “re-
distribución”, como la subida 
de los impuestos a los ricos, 

más atención a la educación y 
la formación laboral o un in-
cremento del salario mínimo 
federal. “Necesitamos que la 
globalización funcione para 
todos”, pedía este mes. 

El cambio de retórica con-
cuerda con las opiniones de 
Angus Deaton, el ganador del 
premio Nobel de Economía 
en 2015. En un estudio publi-
cado el año pasado, el econo-
mista de Princeton y su mujer, 
Anne Case, documentaron un 
alarmante aumento de las 
muertes entre los varones 
blancos de clase media y bajo 
nivel educativo de EEUU por 
suicidios y sobredosis. Una 
explicación puede residir en 
la creciente inseguridad eco-
nómica en regiones del país 
donde la automatización y la 
globalización han destruido 
empleos, sugieren. 

Deaton sigue defendiendo 
los beneficios de la globaliza-
ción. Pero también expone 
que los economistas y otras 
personalidades tienen la res-
ponsabilidad moral de dejar 
de ignorar a los perjudicados.  
“Lo que está sucediendo es un 
castigo para recordarnos que 
no tenemos derecho a hacer lo 
que estamos haciendo”, ad-
vierte. 

También hay quienes de-
fienden un replanteamiento 
radical, y que ven los mea cul-
pa expresados por Obama y 
Lagarde con escepticismo. 

En su libro de 2011 La para-
doja de la globalización, Dani 
Rodrik, un catedrático de la  
Kennedy School of Go-
vernment de Harvard, plan-
teó el “trilema” de la econo-
mía mundial: “No podemos 
buscar la democracia, la de-
terminación nacional y la glo-
balización económica simul-
táneamente”. 

Hoy, Rodrik expone que su 
argumento lo justifica una po-
lítica volátil. Y sin embargo, 
apunta, tecnócratas como La-
garde sigue ignorando la reali-
dad favoreciendo acuerdos 
comerciales y economías cada 
vez más abiertas pese a las 
protestas.  

“La mayor limitación de la 
economía global no es que no 
sea lo bastante abierta. Es muy 
abierta. El problema realmen-
te es que el sistema carece de 
legitimidad”, concluye. 

Politicas oportunas 
En medio de estos debates, se 
han creado alianzas políticas 
insólitas para defender el libre 
comercio. La semana pasada 
Obama se reunió en la Casa 

En un discurso en  
la ONU Obama pidió 
una “corrección del 
rumbo” en la 
integración global
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En la actual campaña 
electoral en EEUU  
la palabra “comercio” 
parece que se ha 
convertido en tóxica
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para la globalización
posibilidad de que Estados Unidos sea gobernado por un furibundo defensor de medidas proteccionistas,  
Cada vez más voces se alzan para que la globalización sea matizada para no dejar a nadie atrás.

Blanca con John Kasich, ex-
candidato republicano a la 
presidencia, y con empresa-
rios como Michael Bloom-
berg y el consejero delegado 
de IBM Ginni Rometty para 
defender el TPP. 

Tanto Bloomberg como 
Tom Donohue, expresidente 
de la Cámara de Comercio de 
EEUU, han arremetido contra 
Trump y su rival Hillary Clin-
ton por oponerse al TPP, ale-
gando que el comercio inter-
nacional ha beneficiado a los 
estadounidenses durante dé-
cadas puesto que abarata los 
costes de los bienes de consu-
mo. “¿Cuándo fue la última 
vez que se escuchó a un candi-
dato decir que se va a tener 
que pagar más por los alimen-
tos o la ropa interior?”, decla-
raron antes de la reunión en la 
Casa Blanca. 

También han respaldado a 
Obama sus archienemigos po-
líticos Charles y David Koch, 
los multimillonarios que se 
han opuesto en los últimos 
ocho años a la agenda política 
del presidente. 

Los hermanos Koch se han 
negado a apoyar a Trump, en 
parte debido a su retórica so-
bre el proteccionismo comer-
cial de los empresarios. Sin 
embargo, Tim Phillips, presi-
dente de Americans for Pros-
perity y su portavoz político, 
afirma que este año sus críti-
cas se dirigen a las elecciones 
al Congreso y aseguran que 
aquellos que se oponen a la “li-
bertad económica” no obtie-
nen beneficios. 

También están intentando 
reafirmar si, tras su coqueteo 
con Trump, el Partido Repu-
blicano volverá a estar a favor 

Christine Lagarde 
afirma que  
“necesitamos  
que la globalización 
funcione para todos”
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del mercado con la apertura 
de una “academia de lideraz-
go” para los activistas y can-
didatos, en la que se darán 
conferencias sobre el benefi-
cio del libre comercio. “Es fá-
cil hacer demagogia del libre 
comercio y señalar dónde es-
tán los problemas. Nosotros 
vamos a destacar dónde están 
las virtudes,” declara Phillips. 

El caso del comercio y el 
TPP ha calado en Nebraska, 
un estado agrícola y ganadero 
que exporta carne y soja por 
todo el mundo. 

“Somos el cuarto estado 
más importante en lo que res-
pecta a las exportaciones agrí-
colas. Por lo que no es necesa-
rio ser un experto en econo-
mía para darse cuenta de que 
necesitamos negociar con los 
mercados de otros países,” de-
clara Greg Ibach, director del 

Departamento de Agricultura 
de Nebraska. 

Barb Cooksley, ganadera y 
presidenta de la Asociación de 
Ganaderos de Nebraska, opi-
na que el TPP proporcionaría 
un impulso muy necesario en 
una época en la que aumenta 
la competencia internacional 
y bajan los precios. Y añade 
que el acuerdo de comercio 
que acaban de firmar Austra-
lia y Japón está causando pér-
didas de 400.000 dólares al 
día a los exportadores esta-
dounidenses. 

Pero la caída de los precios 
ha creado muchas dificul-
tades a los agricultores de 
Nebraska. Por este motivo, 
Ibach cree que el mensaje so-
bre el comercio que transmi-
ten candidatos como Trump 
es muy atractivo en estos es-
tados. 

Nebraska siempre ha sido 
un estado republicano, la últi-
ma vez que ganaron los de-
mócratas fue en 1964. A pesar 
de que en 2008 Obama gana-
se el voto de un colegio elec-
toral del segundo distrito y de 
que Clinton haya hecho este 
verano campaña con Buffett 
en Omaha, se prevé que 
Trump no perderá el voto de 
este estado. 

La lealtad conservadora de 
Cooksley ha vencido a sus cre-
encias que apoyan el comer-
cio. “¿A quién voy a votar? A 
Donald Trump,” afirma. 

En parte confía en que 
Trump cambiará sus políticas 
de comercio. “Creo que pon-
drá un remedio,” opina. “Es 
un empresario. Si le mostra-
mos cómo el TPP puede bene-
ficiar a la nación, quizá le con-
venzamos.” 

La caída de los 
precios ha creado 
muchas dificultades 
a los agricultores  
de Estados Unidos
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